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Todas estas conmemoracio-
nes, que están teniendo
lugar a lo largo del bienio

2017-2018, creemos que tienen un
especial significado social y político
que trasciende a nivel nacional e in-
ternacional, al tratarse de impor-
tantísimos acontecimientos que
han formado parte de la historia
del pasado siglo XX, que forman
parte de la historia del movimiento
obrero, del anarcosindicalismo, de
la lucha por la igualdad de las mu-
jeres, de la lucha por la revolución
y la transformación social; aconte-
cimientos que han determinado el
pasado, afectan al presente y ten-
drán su trascendencia a la hora de
seguir definiendo la realidad futura
de la humanidad.
Todos ellos son acontecimientos

que requieren una lectura libertaria
para complementar otras versiones
marxistas, socialistas, comunistas,
troskistas, maoístas, lecturas desde
la historiografía convencional, insti-
tucional y oficialista que, sin duda,
se están haciendo, pero que ignoran,
como tradicionalmente se viene re-
alizando, los planteamientos anar-
quistas y libertarios, obviando el
papel fundamental que ocuparon en
el desarrollo de todos estos trans-
cendentales acontecimientos histó-
ricos, entre otros motivos porque
representaban posiciones mayorita-
rias entre la clase trabajadora y fue-
ron sus protagonistas. Pero el poder
se autoprotege a la hora de contar la
historia, historia que siempre cuen-
tan quienes vencen y no convencen,
como diría Miguel de Unamuno.
Son estos tiempos en los que se

está reescribiendo, reinterpretando
la historia al no estar producién-
dose una recuperación objetiva de
la verdadera memoria histórica,
tiempos en que se está manipu-
lando y maquillando la realidad,
para acomodarla intencionada-
mente a las circunstancias e intere-
ses creados de estos momentos. 
Nadie, que no sea el movimiento

libertario, va aportar este punto de
vista a la hora de explicar y com-
prender los hechos históricos. Las
pruebas son absolutamente conclu-
yentes cuando se trata de analizar
acontecimientos como la ocultación
de las aportaciones del pensamiento
anarquista al campo de la filosofía y
del pensamiento político; cuando se
ignoran y no se ponen en valor las
ideas y teorías de pensadores/as
anarquistas en el campo de la edu-
cación y de la cultura; cuando se
omite el ejemplo de las mujeres
anarquistas en el campo de la lucha
por la liberación de la mujer...
Nadie, que no sea del movimiento

libertario, va a reconocer la pre-
sencia e influencia de personas y
organizaciones anarquistas y el mo-
vimiento libertario en la historia del
movimiento obrero, en la lucha por
la emancipación de la clase trabaja-
dora, la lucha por las ocho horas (1º
de Mayo), en la realización de expe-
riencias reales como las colectiviza-
ciones en plena revolución social de
1936. Muy al contrario y lamenta-
blemente cuando, desde el poder y
sus representantes institucionales, se
aborda directamente la presencia
del movimiento anarquista es para
desprestigiarlo, criminalizarlo, des-
calificarlo.
Son tiempos de auge de la política

de la posverdad, en la que encandi-
lamientos o espejismos intenciona-
damente creados desde el poder y
sus cómplices, están haciendo que
no se conozca la verdadera dimen-
sión de los hechos históricos, están
logrando crear la nueva realidad y,
por tanto, la verdad. Es nuestra obli-
gación y responsabilidad con la clase
trabajadora y la población en su
conjunto, intentar aportar crítica-
mente el punto de vista libertario
para que la realidad que se cons-
truya incluya todas las aristas y res-
ponda a la verdad de los hechos.
Desde el pensamiento libertario,

anarquista, anarcosindicalista, no
podíamos permanecer al margen
de estas importantes conmemora-
ciones históricas y así, a través de la
revista Libre Pensamiento, vamos a
abordar, en los próximos números,
el análisis de los mismos.
El próximo dosier del Libre Pen-

samiento nº 90, correspondiente a

la primavera de 2017, lo dedicamos
a las “Enseñanzas Vivas de Mayo
del 37” y ello en el contexto de qué
podemos aprender de estas leccio-
nes que nos da la historia para no
repetirla, en el contexto internacio-
nal protagonizado por las influen-
cias y mitos que la Revolución
bolchevique rusa de 1917 ejercía y
exportaba al resto del movimiento
obrero mundial y en el contexto de
un Partido Comunista de España,
insignificante en 1936 pero que,
gracias al apoyo estalinista, fue
capaz de acabar con el proyecto re-
volucionario libertario puesto en
marcha en España, como diría
Hans Magnus Enzensberger, aca-
bar con El corto verano de la anar-
quía.
Pero esto de la represión de la ver-

dadera revolución social no era nin-
guna novedad. Ya en la Revolución
rusa, la represión del leninismo bol-
chevique y posteriormente del esta-
linismo contra el movimiento
anarquista, contra el movimiento re-
volucionario y autogestionario del
campesinado, fue brutal hasta ins-
taurar un régimen totalitario comu-
nista. Ejemplos evidentes de esta
represión los encontramos en el
aplastamiento bolchevique del alza-
miento de Kronstadt de febrero
1921, que como indica Guerin ci-
tando a Voline en La revolución
desconocida , “Kronstadt fue el
primer intento totalmente indepen-
diente del pueblo de liberarse de
todo control y llevar a cabo la revo-
lución social: este intento se hizo di-
rectamente por la clase obrera, sin
pastores políticos, sin líderes, sin tu-

tores”; o la represión de otro intento
por configurar una nueva sociedad
libertaria, autogestionaria entre el
campesinado ucraniano con Néstor
Majnó en 1921.
Por su parte, Ángel Pestaña, tras

asistir al Congreso Bolchevique en
Rusia en 1920, realiza un informe
para la CNT en el que se advierte
del ejecutivismo totalitario y la bu-
rocracia bolchevique.
La Revolución rusa instauró un

régimen totalitario, un capitalismo
de Estado centralista, forjó una
nueva clase política configurada
por los dirigentes del partido co-
munista, aterrorizó a la población,
no le tembló la mano a la hora de
exterminar a todo tipo de disiden-
cia ideológica y política, acabó con
las libertades individuales, adoc-
trinó durante décadas a toda la po-
blación, ejerció su influencia sobre
la práctica totalidad de los movi-
mientos obreros del resto del
mundo y tras configurar todo un
conjunto de países satélites contro-
lados ideológica y militarmente… y
finalmente sucumbir, con la caída
del Muro de Berlín en 1989, como
sistema social y político y con ello
provocar un daño irreparable a la
credibilidad de los valores de la iz-
quierda política en su conjunto y
con ello favorecer la expansión del
modelo capitalista.
Cabría preguntarse si vivimos

tiempos en los alguien podría estar
soñando que este proceso de apo-
geo y derrumbe de las sociedades
comunistas es algo reversible, pu-
diendo sentir añoranza por su res-
tauración en este siglo XXI.

Para el pensamiento libertario, el
comunismo solo puede ser liberta-
rio o no lo será nunca. No cabe una
sociedad jerarquizada, una socie-
dad autoritaria, que adoctrina,
manipula y niega la libertad indivi-
dual. Como escribía Rudolf Roc-
ker, no hay diferencia alguna entre
países totalitarios nazis o estalinis-
tas, basta con cambiar la persona
que ejerce el poder para que todo
siga funcionando lo mismo.
Pero, centrándonos en lo que fue-

ron los acontecimientos de mayo de
1937 en Barcelona, en una primera
aproximación, podemos decir que
se acaba con el proceso revolucio-
nario iniciado el 19 de julio de
1936 protagonizado por el pueblo,
respondiendo a un ideario funda-
mentalmente anarquista, no en
vano, la organización anarcosindica-
lista CNT agrupaba a la mayoría de
la clase trabajadora con un nivel de
militancia y de experiencia organi-
zativa y acción directa ampliamente
contractada en las épocas de lucha
y de formación autodidacta desde
las últimas décadas del siglo XIX y
primeras del siglo XX.
Había sido el pueblo quien de

manera autónoma había parado el
golpe militar, especialmente en Bar-
celona, también en Madrid, Valencia
y otras ciudades importantes, pero
fue especialmente en Barcelona
donde no solamente se paró el golpe
militar sino que se produjo una ver-
dadera revolución social, aboliendo
la propiedad privada, derogando el
poder burgués, colectivizando y au-
togestionando la industria, el trans-
porte, la agricultura, constituyendo
las milicias populares y al mismo
tiempo participando activamente en
el frente bélico contra el ejército su-
blevado.
El pueblo se sentía preparado

para hacer la revolución al mismo
tiempo que la guerra, ofreciendo
unos meses de gloriosa revolución
libertaria como ejemplo a toda la
humanidad. Ni el resto de fuerzas
republicanas, ni las democracias
burguesas europeas, ni muchísimo
menos el partido comunista de la
Unión Soviética estaban dispuestas
a apostar por aquella revolución so-
cial que acababa con todo el orden
establecido depositando toda su
confianza y capacidad autogestio-
naria en el pueblo.
Pero no fueron solamente estas

fuerzas republicanas y demócratas
burguesas quienes no apoyaron la
revolución, sino que incluso algu-
nos sectores que estaban al frente
de los órganos de gestión de la or-
ganización CNT, no supieron se-
guir el paso del movimiento obrero,

80–100–50: 
Lectura libertaria de las conmemoraciones

memorialibertaria

u80 aniversario de la conocida como II Semana Trágica de mayo de 1937 en Barcelona

u80 aniversario de la Federación del movimiento libertario Mujeres Libres en la Valencia de agosto de 1937

u100 aniversario de la Revolución Rusa en octubre de 1917

u50 aniversario del movimiento francés de Mayo de 1968



Rojo y Negromayo 2017 19

memorialibertaria

entraron a formar parte del Gobierno de la Ge-
neralitat, del Gobierno de la República y em-
pezaron a defender el discurso de que lo
prioritario era ganar la guerra y ello pasaba por
olvidarse de la revolución.
Así en mayo del 37 se produce una contra-

rrevolución, auspiciada fundamentalmente por
el Partido Comunista, contra la CNT, el
POUM y contra el movimiento obrero liberta-
rio que supuso el fusilamiento, encarcela-
miento, represión de numerosos compañeros y
compañeras libertarios, el fin de las colectiviza-
ciones, de las milicias populares…  
¿Cuáles fueron los hechos históricos del

Mayo del 37 en Barcelona? ¿Podemos hablar
de una contrarrevolución puesta en marcha
desde el bando republicano? ¿Fue una guerra
civil en el bando republicano dentro de la pro-
pia guerra civil? ¿Por qué? ¿Qué consecuencias
tuvo para el curso de la guerra civil? ¿Quiénes
lo protagonizaron? ¿Qué papel desempeñó la
CNT con el POUM y el PCE junto al resto de
fuerzas políticas republicanas? ¿Qué significó
para la revolución social puesta en marcha por
el pueblo y clase trabajadora el 19 de julio de
1936? ¿Qué supuso para la CNT en ese mo-
mento? ¿Qué representó para la CNT en el exi-
lio? ¿Cómo nos han contado lo que sucedió?
¿Cómo se interpretaron los hechos desde la
clase trabajadora anarquista y desde la organi-
zación CNT y sus órganos de gestión? ¿Hubo
discrepancias internas en la CNT? ¿Qué leccio-
nes, qué enseñanzas podemos sacar de estos
trágicos sucesos que nos sea útil para hoy? ¿Qué
lectura hacer sobre la participación política de
la CNT en el gobierno?, etc.
Para responder a muchas de estas preguntas

contamos, en el LP 90, con los artículos de per-
sonas expertas, historiadoras, activistas, militan-
tes como Julián Vadillo, Miquel Amorós,
Agustín Guillamón, Félix García Moriyón, José
Luis Gutiérrez y Octavio Alberola (en este
punto, es preciso hacer autocrítica y pedir dis-
culpas porque todos los artículos hayan sido es-
critos por hombres).
Para acabar, indicar que en la revista LP91,

de verano de 2017, abordaremos un dosier
sobre el 80 aniversario del movimiento Mujeres
Libres para trasladar la actualidad de sus men-
sajes al contexto de los feminismos hoy. El
LP92, otoño 2017, tratará sobre el centenario
de la Revolución rusa y el LP93 versará sobre
la trascendencia de Mayo del 68 buscando las
señas de identidad de una cultura hoy.
Esperamos acertar en los análisis y ayudar a

comprender estos grandes acontecimientos con
ojos libertarios.

Jacinto Ceacero

24 de agosto de 1944, 3 de junio de 2015
y 20 de abril de 2017. Estas fechas son dig-
nas de apuntar y recordar para el futuro.
Son las fechas en las que un grupo de exi-
liados españoles, excombatientes en la gue-
rra española, por eso los nombres de
ciudades españolas de los tanques, entra-
ron en París para liberarla del nazismo que
aún continuaba instalado en la capital fran-
cesa a pesar del avance aliado. Las otras dos
fechas coinciden con el reconocimiento a
estos hombres por su aportación a la de-
fensa de la Libertad en la capital francesa
y en la capital española. La historia de la
liberación de París ha estado oculta o ma-
nipulada durante muchos años. El chovi-
nismo francés no permitió que fuera
difundido que el batallón que llegó primero
a París y consiguió la rendición del general
alemán estaba integrado por españoles re-
publicanos al mando de un capitán francés.
De hecho, la bandera republicana ondeó en
el ayuntamiento parisino junto a la francesa
al tomar el ayuntamiento.
Los integrantes de La Nueve eran en su

mayoría militantes cenetistas que busca-
ban con la victoria de los aliados la libe-
ración de España tras el final de la guerra
mundial. En el libro de Evelyn Mesquida,
“La Nueve. Los españoles que liberaron
París”, y en los documentales que se han
hecho sobre la historia de los hombres de
La Nueve queda claramente reflejado
que ellos no peleaban por una bandera
ni por un Estado sino por la libertad y
por acabar con el fascismo. La historia
de aquellos hombres no es una película
americana de guerra llena de honores
sino de tristeza y de penalidades y despre-
cios. Fueron confinados en campos de
concentración cuando cruzaron los Piri-
neos al acabar la guerra y deseosos de
continuar con la lucha que acababan de
perder se alistaron en la legión extranjera
que era donde se les admitía. A los espa-
ñoles no se les quería por el resto del ejér-
cito francés liberado pero los generales
sabían que eran antiguos combatientes
con experiencia en el frente. Por eso les

mandaron como punta de
lanza de recuperación de la
capital parisina. Estas declara-
ciones realizadas en la inaugu-
ración del Jardín de los
Combatientes de La Nueve
en París de la hija del capitán
Drone reflejan el carácter de
los españoles de La Nueve:
“Mi padre decía que los hom-
bres de La Nueve eran difíci-
les de mandar y fáciles de
dirigir a la vez. Difíciles por-
que había que explicarles por
qué se les daban las órdenes,
porque si no, no las obede-
cían. Y fáciles porque eran
combatientes notables que se
enzarzaban en combate de
forma efectiva”, relató Co-
lette Dronne-Flandrine. Tras
la liberación de París conti-
nuaron haciendo la guerra
hasta llegar al Nido del
Águila (puesto de mando de
Hitler en los Alpes). Pero,
una vez acabada la guerra,
solo sobrevivieron 16 de los
150 integrantes del batallón,
su vida no fue fácil. Apenas han tenido re-
conocimiento en Francia hasta hace una
década cuando la actual alcaldesa de
París, descendiente de españoles, siendo
concejala conoce a Manuel que le cuenta
la historia. Desde que se realizó el primer
homenaje, los españoles han sido honra-
dos en las celebraciones del 25 de agosto
en París. Ya solo queda uno de ellos vivos,
Rafael Gómez, él sí pudo estar presente
en la inauguración del Jardín de los Com-
batientes de La Nueve en Madrid el 20
de abril. También estuvo Luis Royo, anar-
quista como la mayoría de los miembros
de La Nueve, con sus cenizas que fueron
depositadas a los pies de la placa conme-
morativa acompañadas por su hija, orgu-
llosa de la historia de su padre. 
El movimiento libertario estuvo pre-

sente en los miembros de la Asociación

24 de agosto de 1944, asociación formada
por hijos y nietos de españoles anarquis-
tas exiliados en Francia, que participaron
en los días precedentes en las jornadas or-
ganizadas para explicar a los madrileños
la historia de La Nueve. Nuestros compa-
ñeros Daniel Pinós y Veronique Salou in-
tervinieron en el acto, destacando de los
anarquistas la recuperación de la libertad
en Europa.
La televisión de CGT estuvo presente

y grabó un reportaje del acto que podéis
ver en el canal de You Tube de Rojo y
Negro Tv: Los héroes de La Nueve ho-
menajeados en Madrid, 20.04.2017
(https://www.youtube.com/watch?v=FDN
4gzNuLbQ&app=desktop).
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Los anarquistas que liberaron 
París reconocidos en Madrid
uEl pasado 20 de abril el Ayuntamiento de Madrid destinó un jardín del distrito de Ciudad Lineal a homenajear a

los integrantes de La Nueve, la compañía que entró primera en París y que liberó la ciudad

OBITUARIO

El pasado 11 de abril falleció a los 80
años en Sevilla el escultor Juan Sal-
cedo. Nacido el 27 de junio de

1936 en Bujalance (Córdoba), fue mili-
tante de las Juventudes Libertarias. Estuvo
en el exilio en Francia y al volver a su tierra
fue detenido. Le condenaron a dos penas
de muerte, condena que fue conmutada
por muchos años de cárcel. Cumplió con-
dena en los penales y talegos de Sevilla,
Madrid, Jaén, Burgos, Segovia y Palencia.
Durante sus años de cárcel sus deseos de
libertad y de expresión artística fueron
quebrados. Una vez conseguida la libertad
volvió a desarrollar su faceta artística y se
instaló en Sevilla.

Reproducimos aquí una
parte del obituario que le
dedicó el compañero Anto-
nio Pérez y que está publi-
cado en rojoynegro.info:
“Decir que era un hombre

bueno es quedarse corto. Juan
era mucho más, era un ciuda-
dano cuya grandeza descan-
saba en que nunca fue
súbdito de nadie —“Libre
hasta el final”, reza su esquela.
Y era un ciudadano ejemplar

porque era consustancial-
mente tolerante. Y era para-
digma de tolerancia porque
era fuerte, robusto en sus
convicciones e incluso física-
mente —su arte así lo exigía.” 
“Salcedo vuelve a sus

amadas ferrerías, fundicio-
nes y bronces y, como no
podía ser menos, su arte es
muy apreciado. Años des-
pués, se traslada a Islantilla,
a una casa en la playa donde

puede instalar su taller en un cobertizo.
Allí será donde, entre otras muchas obras,
crea Las Manos, unas enormes y broncí-
neas manos que ahora enaltecen una ave-
nida en esa misma localidad. Unas manos
más humanas que las anatómicas porque
están permanentemente entrelazadas, uni-
das en las adversidades, en las diversidades
y, definitivamente, en la búsqueda con-
junta de la libertad. Por tanto, fue lógico
que, cuando falleció su escultor, Las
Manos recibieran una ofrenda de flores
rojas y de crespones negros.” 
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